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Alrarlc drl fin mas gcncral de ir dando a conocrr 10s trabajos de  investi- 
pciOn que llevamos a cabo rn nuestro Instituto Psicológico cara a tina con- 
Iron1iccibn de enperiencias y conclusiones con otros trabajos semejantes, el i 
f i n  inmediato y concreto del presente estudio, ha sido buscar las posibles 
difcr.cncias entre estudiantes dr  4.O curso (Bachilleres elcmentales) y de 6 . O  
cul-so (Bactiillcrcs suprriorcs). 

El estudio ha intentado explorar entre ambos grupos, tanto las diferencias 
aptitudinalcs como las dc personalidad. Y el10 refrendados, sicmpre que ha 
sido posible, por el c6lculo esladistica, a tin de  averiguar el grado exacto de  
sienificaci6n de esta dikrencia. 

Pnr un lado, el escaso margcn cronolópico entre estudiantes de 4: y de 6: 
curso, podia hacer prever, a primera vista, una ausencia de diferencias apti. 
tudinales y de personalidad cntre ambos grapos. 

Sin embargo, el hecho de que finalizado el 4 . O  curso se corona el Bachi- 
Ilcrato Elemental y finalizado el 6 . O  curso, el Bachillerato Superior, indica que 
en dos a6os se ha llevado a cabo un serio lrabajo de asimilación personal. 

Y siguiendo en la misma linea, nos hemos preguntado si estos dos anos 
dcsde la consecucion del titulo de Bacllillcr Elemental hasta poseer el de 
Bachiller Superio~, adcmás de suponer dos niveles de  información y de  cultu- 
ra, podian también separar realrnente dos niveles de madurez aptitudinal y 
temperamental-personal Y en caso afirmativa, si estos dos niveles setialaban 
conjuntamentc o disyuntivamente difrrencias en el desarrollo de  las aptitudes 
menrales y de lus factorcs temperamentales~personales de ambos grupos. 

Evidentemente, dada la edad de 10s muchachos estudiados, cabia pensar 
quc c1 cambio de  la pubertad pudiera ser un fenómeno que favoreciera la 1 i 
diferenciación entre 10s muchachos de ambos grupos. Nos plantcamos también l 

la hipótesis de si tal diferenciad6n se hallaria mas en el terreno de las apti- 
tudes o en el terreno del tcmperamento~carácter. Cabia Lambién bucear algo 
m á s  en las caractcristicas de la pubcrtad-adolescencia según se manifestaban 
en 4.- curso y en 6: curso. 

Por Sltimo, creímos que nuestro estudio podria ser de algún provecho en  
el campo de la Orientación Escolar y asimismo cara a una Orientación Profe 
sional. 
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MUESTRA Y METODO 

IIemos trabajado con 10s datos de nuestros alumnos varones del Colegio 
de San Ignacio de Sarrii, PP. Jesuitas. Concretamente con un grupo de 119 

I estudiantes de 4, '  c11r.w (curso 1966-67). bachilleres elementales; y con un 
segundo grupo dc 117 estudiantes (curso 1965-66) bachilleres supcriorcs. 

En el gnlpo de bachillerrs elementales, la edad oscilaba cntre 13 y 15 
aiios, sc&n la siguiente pruporción: 

~ El grupo de bachilleres superiores estaba compuestu drl siguiente modo: 

En uno y otro caso, 10s alurr~rlos proceden de clase media alta, con un 
10 % de clasc media baja. 

El camino seguido ha sido, naturalmente, el de estudiar primer0 el grupo 
de bachilleres elementales, con lo que hemos tenido el retrato psicoldgico 
-aptitodes y personalidad- del conjunta. Y en segundo lugar cl de bachi- 
llerrs superiores. La lrrcera fase, propiamente la que prctcndiamos, ha con- 
sistido en comparar ambos grupos para hallar las posibles diferencias signi- 
ficativas. 

La bateria de tesis de aptitudes mentales que hemos empleado -con un 
total de 14 factores estudiados - para uno y otro grupo, ha sido la siguiente: 

Test Ampe (Thurstone-Secadas) 
Test Otis A o B, para el factor abstracto Únicamente 
Test de Razonamiento analitico-matem6tico (Adapt. Ayuda.Perez-Dolz) 
Test de Cuadrados A o B para el factor espacial-grifico (Adapt. Ayuda) 
Test de Donaiewsky (Adapt. Ayuda) para el factor de inteligencia técnica- 

deductiva 
Test de Memoria sensorial: visual y auditiva (Adapt. IbQfiez Gil) 
Test de Atenci6n: cualidad v cantidad (Toulouse-Pieron) 
A la hora de realizar el analisis comparativo entre ambos grupos, hemos 

tenido que renunciar a 10s datos de  algunas pmebas por no haber usado 
sikmpre exaclamente la misma sino otra paralela, de modo que la comparaci6n 
deaptitudes ha quedado reducida, a Última hora, a 10s datos del Test Ampe, 
Razonamiento matematico. Memoria y Atencidn. 

Para la exploración de 10s factores de personalidad e intereses, hemos em- 
pleado las siguientes pruebas: 

Cuestionario tipológico de Sheldon (Adapt. IbAnez) 
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Cuestionario M.  B. Q. temperamental-caracterológico Le Senne-Berger 
(Adapt. Bertran Quera) 

Pcr.lil de Intereses Profesionales (Thurstone-Secadas) 
Cuestionario Diagnóstico Vivencial de Intereses (Adapt. Tbánez) 
Ordenacibn de  Siete Arear de Preferencias (Adapt. Bertran Qucra) 
De modo semejante, y por las mismas razones que antes, hemos tenido 

quc limitar el analisis comparativa diferencial de la personalidad a las tres 
primeras pruebas -quc comprenden en conjunto, 11 factores de personalidad 
y 10 áreas de intereser -, desechando las dos últimas pruebas a la hora de 
sacar conclusiones. 

Presentamos en seis Cuadros cstadisticos las valores comparatives entre 
4.- y 6." curso. 

1.0s tres primeros Cuadros agrupan 10s valorcs dc  la media. mediana. 
moda, dcsviaci6n típica y área t c alrededor de la media. correspondientes 
a 10s factores dt. aptitud, pcrsonalidad e intereses. Los trcs Últimos Cuadros- 
resumen 10s datos de error tipico de la media, diferencia de  medias, errar  
tipico de la diferencia de medias para sacar la razón crítica y de  esta la sig- 
nificaci6n de las diferencias de medias al nivel de  confianza dcl 1 % o del 
5 % en su  drfecto. Qucda igualmcnte sefialado, cn caso de  hallarse tal dife- 
rcncia, a cuál de  10s dos cursos (4.0 6 6.0)  favorece la diferencia. 

A estos seis Cuadros Generales acompaxian trcs Perfiles Comparativos de  
medias, todos relativos a la dimensi6n de personalidad: test-cuestionario Shel- 
don, test-cuestionauio Le Senne-Berger (M.B.Q.), tcst-cuestionario de Intereses 
Profcsionales (Thurstone~Secadas). 

Huelga decir que somos plenamente conscientes de 10s limites de muestra 
relativos a este estudio, y por el10 no abrigamos ninguna intcncibn de genera- 
lirar las conclusiones que se deducen de nucstros resultados. Esperamos, eso 
si, que este estudio invite a otros a investigar dentro de su campo de trabajo 
en estas diferencias aquí serialadas. 

t 
ANALISIS DE RESULTADOS 

1. Examinemos primeramente 105 fnclores de aptitud según se nos mues- 
tra cn cl Cuadro IV: 

Efectivamente, en primer lugar, la diferencia de  medias entre el grupo de  
4 y el de 6.0 curso, en 10s cinco factores que mide el <<Arnpe., es significativa. 
al nivel de confianza del 1 %, con mas razbn. por tanto lo seria al nivel de 
confianza del 5 "b. Por consiguiente, hay ciertamente diferencia real, no de- 
bida al azar, favorable como era de suponer a 10s mayores, en 10s factores d e  
capacidad intelectual de comprension verbal, de raciocini0 Iógico, de aptitud 
espacial, de  agilidad para cálculo numerico, de fluidos verbal y asimismo cn 
un factor de totalidad o globalización. 

Además, en regundo lugar. 10s factores en las que la diferencia aparccc m i s  
acentuada, son precisamente verbales, tanto 10s de comprensión verbal (*Va) 
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ACTIVIDAD 

SECUNDARIEDAD. 

AMPLITUD 
CAMPO-CONSCIENTE 

POLARIDAD 
COMBATIVA 

AVlDEZ 
CARACTERDLOOICA 

AFECTLVIDAD 

TENDENCIA 
INTELECTUAL 

PERFIL COMPARATIVO 11. 4 . ~  y 6.' C. Ptrlal eomparanuo corrrapondlrntc a lax alumnos de 4 s y 6.' rvrro dc 
Bach~llerato acgljn ci Currrlonar8o Caracrrrolblico dr Lr Scnnr Brrtcr (Adapta. 
cibn de M. B.  4.) ll,lnca ronrlnua 4 '  curso, linra dircontlnun 6 "  curso). 
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como ios de eupresian verbal (*F,,). Mientras que el factor =ND de agilidad 
de caiculo numerico, siempre en el grupo por nosotros estudiado, seria ei 
lactur lncrlus diCcrcnciado entre 4 P  y 6." curso, dentro, sin embargo, de una 
(illcrcncia significativa del i O h ,  a Iavor de 6 . O  curso. 

MBs adclante, a la hora de sacar conclusioors, habra que plantcarse la 
cucsti"n dc si tal diferencia es exclusiva de nuestra mucstra o si se daria 
Lambicn en otras mucstras. 

Scgun nos mucstra el rnisrno Cuadro IV,  tambiCn cxiste diferencia signi- 
licativa ai nivel de confianza del 1 %, favorable a 10s alumnos de 6." curso, 
rcspecto al [actor rle Razonamiento maternatico analizado por el Test de  
Sccirs numericas. 

lgualmcnte cs  significativa al I % de cunfianza, la diferencia en atención 
cuantitativa, favorable al grupo de alumnos rnayores, es decil- de 6 . O  curso. 

Ofrccemos como dato curioso, no esperada por nosotros, el hecho dc 
haber cncontrado diferencia cstadisticamcnte sigrlificativa al 1 %, y precisa- 
mente favorable nl grupo de 4.0 curso, menor en edad, cn ios factores de 
melnoria auditiva; y en la calidad o prccisión de atencibn cuya interpretaci6n 
guardamos para el apartado de las Conclusiones. 

Por Últirno, aún dentro de  este capitulo de  aptitudes, no hemos hallado 
diferencias significativas cnlre 4.- y 6.0 respecto al  factor dc memoria visual. 
si bien la diferencia existente -que podria scr dcbida al azar- parece favo- 
raccr a las mayores, de 6.0 curso. 

2. Pasamos a analizar 10s resultados concernientes a 10s factores de. per- 
so~?d<dd ? de in1ercse.c. 

En etecto, el cuadro V nos scñala únicarnente dos faclurcs de verdadera 
diferencia significativa entre 10s rasgos de  pcrsonalidad de 4: y de curso. 
Uno de cstos Idctores es  la Emotividad, que corresponde al Test caracterológico 
de Le Senne-Berpcr (Adapt. M.B.Q.), (Cfr. Perfil Comparativo 11) con signifi- 
cación a nivel del 1 % a favor de  6: curso. Y el otro rasgo tanibiin significa- 
tiva al mismo nivci de  confianza del 1 % es la cerebrotonia, según la presenta 
el Test tipológico simplificado de Sheldon, asiminmn m i s  alta en 6.0 que en 
4 ?  (Cfr. Perfil Comparativo 111). 

Tndos 10s demás rasgos, tanto las siete restantes de  la Escueia de  Le 
Senlle -A, S, c/c, POC, Av., Af., T.1.- como 10s otros dos de la tipologia de  
Sheldon: visccrolunia y somatotonia, no son en nuestro estudio, estadistica- 
mente significntivos, si bien prcscntan diferencias sugerentes. 

Y as(, aunque no sean estadisticamcnte significativos, cabe senalar una 
diferencia a favor de  4.0 curso, en 10s Iactores de afectividad comunicativa 
(v.g.: ternura, cariiiu, etc.) de viscerotonia y de somatotonia; asirnismo, aun- 
quc menos en actividad. 

Consiguientemente, sin ser segura la conclusión, las pequeiios de 4.O que 
hemos estudiado serlan algo mis  activos, somatotónicos y afectuosos que 10s 
lnayores de 6.a curso, y con plena seguridad estadística, y en nucstro grupo 
lus mayores de 6.O scrian m i s  emotivos y crrebrotónicos. 

'l'odavia apnrando m i s  el análisis que nas brinda el Cuadro V, podria 

. . . . . . . 
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cunjeturarse por los datos de la Razo~i Cc,itlca, aunqrlr sin apoyo de ccrlcza 
ealadistica, que [os de 6 . O  curso dc. nueslro grup0 apar1:cen Lun alguna mayor 
airrp1ltud de campo cu~~scientc o dr: interrsrs y con altuna rnayor avidc7. ego~ 
sintrica, tendcncia irllelectual y secudariedad,  qrlc srls culnpa"eras rnenu- 
rca de 4.O curso, corrin podia cspcrarsc. 

Por illtimo, el Cuadro VI y el Per111 Comparativo 111, nos iluminan sobre 
el campo d r  10s in lar~ses  prnfosionalrs entre 4." y 6." curso: 

Una primera nnrada al Pcrfil Colnparati\io 111, nua lleva a roncluir que 
ambas greficas, de 4." y b.", corren casi paralclnmenlc por las mismas ixeas 
de prefcrcncia y de antipatia, aurlque con una mayor intonsidnd o nivrl de 
interescs por parte dc las rnayorea 0'6: curso. 

Cahe seiralar que es el Arca primera, Arca .F., de tipo tCcnico~ingen~eria 
la qur atrae como prirnt:ra prelerencia tantn al gmpo de 4!, corno al de 6 . O  
curso. 

De ahi que ei Cl~adro VI senale como no a~gnificativa la dilcr.encia de 
mcdias entre 4: y h.",  en el canlpo t4cnirn~ingenic1.ia, mientr-;$s afirrr~a que son 
signiCicat~vas, a favor de 6.0, las diferencias dr pxefercnc.ia en tudas las dernes 
nueve áreas. 

Cabe todavia señaler que mientras la rnayor parte de esta, ditrrencias dc 
elecciones profcsionalea. ho11 significativas al grado de contianra del 1 90, hny 
dos áreas -la de ciencias midico hiológicos y la comercial- cn las que el 
rrlargen de cnnlianzp es menor, dcl 5 96. Con el10 se indica que llabria mcnos 
diferencia entre 4 . O  y 6.0 en cstas dns jroas de prefercncia, y inás diferencia en 
todas las dcmis. 

Si dejamos dr: lado, el grado o nivel de interi's con quc se elige cada Arca 
profesional, se ubselva que las preferc~rcias escogidas erl 2 . O  y 3er. Ingar pul 
10s alumnos de 4 . O  curso, son muy distintas dc ins essogidas por 10s de 6 . O  

curso. 
En efectu, 10s de 4: curso eligen como scgunda preferencia cl brea del 

comercio y Lomo tercera el brea ~nedico.biolbgica, mielltras ios dc 6.0 curso 
eligcn en 2." y 3er. lugar rcspectivamente el Arca de la actividarl litemria y el 
Brea de  la actividad artística. 

Finalrrrcnte, casi perfecta equivalencia ohservernos respecto a las áreas 
mcnos alrayentcs, tanto en 4." como en 6;.  curso. Unos y otros sr: aparlan del 
Arca hun~ano-altroisra, de donación y entrega gerierasa (Arco "H.); y asi- 
mismo del &rea aC* ,  de cuntabilidad y ~ M P ,  musical de  ejecucihn con a l y n a  
~ i ~ a y u l  avsrsión torlavh pur parte de los de 4 .O curso y no tanta en los de 6: 
curso. 

CONCLUSLONES, INTERPRETACION E HIPOTESIS 

'iratarcmos aqui de relacionar entre si los resultados expuestos antcrior- 
mente, en ordrn s una interpretacihn que a su ver pucda ser canlino de nuevas 
hipotcsis e irlvrstigaciones. 

I .  Vayainos 8primeramcntc a tratar. la dintensidn de uptitudes n?mralcs. 



Scgún nuestros datos -por ser estadisticamente significativa la difrrcn- 
cia - 10s alumnos de 6.O curso avrriiajariarl a 10s de  4.0 en todos 10s factores 
fundamentales de aptilud mental, asi especulativa como practica, tanto en 
aqucllos factores quc podriamos llamar m i s  clementales, instrumentales y 
suietos mas o menos a aprendizaie, como serian el conocimiento y compren- 
sión de vocabulario, o la expres~ón verbal y la agilidad del calculo numerico, 
como en otros factores mas internos, rslables y constitutives de  la idiosin- 
crasia mcnt3l d c  cada sujcto, tales como la concepción espccialiprictica y 
un razonamicnto deductivn, asi en el campo verbal como en el de las mate- 
rnaticas. 

Esta conclusiGn, evidenlen>rr~lr sefiala, a nuestro juicio -para el grupo 
anal~zado- la rcalidad de ur. desarrollo y maduración creciente, en estos 
dos añus ,  dc las Iacullarles ntrrliitlcs, rn todos los aspectos de aptitud i n t c  
lcctuai. 

Aun dentro de todas estas diferencias favorables a 6.0 curso, observamos 
que son 10s factores verbales c,Vs y .F., de Comprensión de vocabularin y de 
Fluidez o expresión verbal aquellos donde la diferencia aparecr  nas acentua- 
da;  y que en cambio es el Iactor numérico cuncrctadv al aspecto de simple 
agilidad de cálculo, el que scñala una difcrcncia mcnor. 

Notemos que 10s factorcs más difcrcnciados son prefcrcntcmcntc de  tipo 
instrumental. Pnr lo cnal, nos aireveremos a plantear la hipótesis de  si podria 
inferirse de estos resultados, que  la rnadttrnci0n mental en esta etapa crono- 
lógica 14-16 años, empieza por 10s factores instrumentales que han de facilitar 
r ~ h s  adelante la maduración de las ideas y de 10s juicios. Y de nuevo, apoyados 
en 10s dntos anteriores, ¿cabria lanzar 1n segunda hipótesis de  que, a esta edad. 
cl derarrollo o maduración mental echa mano de la v<a verhal mucho mas 
que de la via numerica? En este caso, ¿podria deducirse tal vcz quc la prepa~ 
raciún o entrenamiento verbal es más adecuado al sujeto en vias de deaa- 
rrollo, que e1 entrenamiento n preparación simplemente numericos? Por el 
momento, preferimos dejar el interrogante abierto. 

Sobre la base de que 10s tres factores en discusión (xVu. aFn y a N n )  son 
de iipo instrumental, y por tanto. a nuestro juicio, mas influenciables por el 
aprendizaje, entrenamiento e instrucciún, cabria pensar que esta diferencia 
favorable a 10s factores verbalcs podria scr, por 10 menos en parte, fruto no 
ya de un desarrollo espontáneo, sino debido al tipo particular de docencia que 
hayan tenido 10s alurnnos en nuestro Colegio, o quiza incluso debido al  plan 
general de estudios de bachillerato. En estos casos, podria haberse abandonado 
la mecinica de simples ejercicios operatorins con números, y quedar suplan- 
tada por una linea matemática más bien abstracta y simbólica, al propio tiern- 
po que podia haberse dado realmente una preferencia teorica o practica, o 
ambas cosas a la vez a la linea lingüística e ideol6gica. 

Sin embargo, la objeción que nos hacemos 00s parece, aunque posible, 
poco probable, porque de haber un estilo didáctico verbal en nuestro Colegio 
o cn cl plan gcncral de estudios de bachillerato, deberia afectar también a lo$ 
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a l ~ m n o s  dc 4." curso, y no vemos por que p r ~ c i s a n 1 ~ 1 1 1 ~  y m i s  a 10s dc 6 . ~  
curso. 

Dejamos apuntada la hipotesis pal-a ulterior invcstigacion. 
\'olvicndo de nuevo al hila que habiamos dciado a l ras ,  convcndrá pregun- . . 

tal-sc si la maduraci"" mental, constatada cn nuectroc resultados, cs paralela 
J. la madtlración en pcrsunatldad dc  10s mismos s~l)atos ,  o c s  indepcr~rlwnlc de 
ella, y si puede se r  arrtcrjol- o poslcr ior~ 

Tcncmos algur~ua dútos que parecen ponr r  cn relaciún nptilud y persona- 
lidnd, cn cuanlu al rrllno d c  dcsarrollo Y son PI-ecisamcnlc los d a t o  de mc- 
moria sensorial y atcnción sensorial. que ~ n n  factorcs m i \  I ~ i r n  ausiliarcs dc 
Is ilclividad inlclcrtual y por otro lado csr in en intima cuilux~ljn con la dimen- 
si& tempcranrcntal-~:c~~soni,l sohre rodo rn  cuanto al f rc lu r  ; ~ i e n c ~ o n  scncorial 

Pues hicrr, nucstros alumnos de 6:', rnuestran mayor al>titud q ~ l c  lus dc 4:' 
cllrso .. y su drlcrcl?cia cs si,gnificativa al 1 % ddc cor,itahra- i!nicilmcntc en  
la extcnsjrjn d d  c s n ~ p o  atencional, r s  decir m I;, iapnridad de atcndcr a mu- 
chas cuaas a la uez. Pcro no murstran mayor ;~pl i lud cn cl factor m i s  típico 
de la alención sensorial que scria la c o n c c n i r a ~ ~ l i h ,  la calidad, precisiirn y 
cxaclilud con que s c  aticnrlc. E n  estos Últinlua :+spcctos, 10s dc. 4 O  curso a v e n ~  
tajart, con diferencia cstadísticamcntc s igni t i~at lvn al 1 O ' n ,  a los d c  h!, curso. 

Tampoco cn alpiln aspccto de rncniuria sensorial. los dc 6:. cllrsn aven. 
~ s j a n  a tos de 4: curso. No en memoria vjsual porquc no cs cstadisticamenlt: 
:igt>lticativa la difcrenria, ni en memuria auditiva porquc aqui s ~ ~ c c d e  prccisa. 
rrlentc todo lo contrario, cs dccir, guc lub de 4P avcntajan cignific;~tivamcr.Lc 
a tos d e  6.0 cn cnpscirlad d e  relcncr lo quc rccibcn oralmcnrc. aud i t ivan~cr~ lc .  

Por consiguicntc. CIC  la cornbinacion dc 10s lactnrcs mc.moria scnsurial y 
atención scnsorinl, cn uno y utru grupo, sc  dcsprendcria q ~ ~ c  los mucltachos 
d e  cuarto curso por:crian uns  caractcristica do perccpci6n y contaclu coll el 
mundo ambirntal,  m i s  objclivas, estables, procisas, con11-olahlc y adal~tnhles ,  
quc los ml~chachos dc 6: curso. A tal conclu7idn lleva la mapor atenclri~i cua- 
litativa y de cxactitud, iurlto con una mcmorin de tip0 nuditiuu incjor cn 
cuarto cursn. 

Por otrn lado, lux alumnos de 6.0 curso,  reqprcto n cstos mii.mo: factorcs 
de mcrnnria sensorial, mostral-ían senalcs dc mavor suhjetividad, irnprccisión, 
varishilidad y precipitaci6n. junto con una inferior aproximaciún al mundo 
dc la cnmunicaciijn verbal. Tudo cllo pucdc 8i.r fruto dc que su atención es  
mcnns exacta y rrtrrlos ligada al objeto cwrcrnn y concretu, y l ruto tambidn 
de una  mernurir que no se apoya en la palahra aida. 

Fici l  cs dc ver, que las caracteristiras scnsoriales clc rraclnoria )I atcncibn 
de nuestru, alumnos de 4 .O curso, no rcfl~:jan todavia scilales de crisis dc ~ I I -  

bertad. Micntt.as aparecen o empirzan a aparecei  bcilales dc puhertad-adnlcs~ 
cencia cn rrlsls en estos dos aspcctos d e  mcmurir  y atcnción. cn cl gnlpn de 
6," curso. 

Rrctt~nicntlo dr nuc\,n Iodo ln a n l c r i o ~ m c r ~ l c  cxpucsta cn cuanln a la di. 
ol<.n.ltm aplittt<linnl, pnrrrc drdltcirsc de nuestvo cstutlio que cn 6 . O  cursu,  

1..1, I\$II..IL.\ \ I ! ~ C ! ~ < I ~ C F -  51, 1117 llcpado :I un  nivel du caparidad intclcclual 
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cstadisticamcntc superior al uivel de  capacidad intelectual de 4 . O  curso. Esta 
superioridad de 6.0 comprende 10s factores intelectuales primarios (según la 
nomenclati~ra de Thurstone) tanto 10s de  indole instrumental iV, F. N) como 
los de indole inluitiva (E)  y deductiva (R) .  Y tarnbiB~ en razonamiento ma. 
tematico (Rm) ya quc la difcrcncia es significativa al I %. 

Podria, pues, accptarse un hecho de maduración o desarrollo mental desde 
cuarlo a sexto curso. Sin embargo, que a esta maduración o desarrollo corres- 
ponda igualmcnte una madurez mental en el sentido psicológico, no  creernos 
p u d a  dcducirse dr  noestros datos. Téngase en cuenta que hahiamos analizado 
ilnicamcnte factores mentales primarios, que no incluian situaciones y ope- 
raciones en las que debiera intervenir el juicio, por 10 menos en  formas algo 
complcjas, y todos estariamoa de acuerdo en que es del todo necesariu rsle 
ultimo -1 juicio- . para poder hablar psicológicamcnte de una mayor o m e  
nor madurez mental. 

Esta maduración o desarrollo mental, en estc pcriodo de cdad, según 10s 
daros dc nuestro estudio, se iniciaria a partir de los factores instrumentales 
(socabulario, expresión verbal, cálculo operacional), posiblemente con m i s  
lacilidad por la via verbal que por la numirica. Aunque como ya dijimos, opi- 
namos que el mktodo didictico y aun 10s planes de estudio o el ambiente do- 
cente y disccnte tienen también o pueden tener en cada caso un mayor o menor 
influjo sobre este particular. 

A esta primera rnaduraciGn de 10s Factores rnrntales instrumentales, se- 
guiria mas adelante la maduración de factores m i s  internos y especificos de la 
inteligencia. 

Una consideración aparte requieren 10s nfxtores intermedios., de  la me- 
moria y de la atención. En efecto. no puede hablarse igualmente de  madura- 
ciún v drsarrollu previsible y creciente hacia un nivel de mayor capacidad, 
cllando nos rcfcrirnos a los factorcs mcntalcs auxiliares de una memoria sen- 
sorial o de una atención sensorial. Precisamente por ru carácter milifi - men- 
tal por un lado y temperamental personal por otro-, su maduración y desa- 
rrollo lropieza con el proceso d e  maduración y el desarrollo d e  tuda la di- 
mensirin persunal. Creernns que es la crisis de la puhertad-adolescencia previa 
y necesaria al desarrollo y maduración total de  la persona, lo que provoca el 
paro, bache y aun momentaneo retroceso del desarrollo de la memoria y aten. 
ción. Según nuestros datos tal interferencia aparece clara en 6.- curso, y no 
precisamente en 4P curso. 

En nuestra opini6n. drducida de los datos que manejamos, la maduración 
o desarrollo mental que no está afcctado por factores temperamentales y glo. 
bales, se adelanta al desarrollo o maduración de 10s factores m i s  personales. 
Consiguienternente, el desarrollo del temperamento hacia el caracter de  cada 
persona. sigue etapas m i s  largas y variables. parece iniciarse algo m i s  tar. 
díamcnle y su procesu pasa inevitablemente por fases de crisis, algunas indi- 
viduales, otras más comuncs como la aqui mencionada dc la pubcrtad. 

2 Lo anterior nos ha hecho entrar casi de  lleno en la dimensión de  los 
faclures de persunnlidad que nus qurda ahora pur tratar. L a  pregunta que 
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nos hacemos es ésta: iOué diferencias significativas sc deducen de nueslro 
estudio al comparar 10s rasgos personales y 10s interescs entre 4.0 y 6." curso? 
Tomaremos primer0 las características de personalidad y dejamos para dcs- 
pués los intereses profcsionales de unos y de otros. 

Unicndo 10s datos proccdcntes de 10s tcsts~cuestionarior de Shcldon y de 
Le Sennr-Rcrger, ar desprende que cn nuestros dua gmpos, 10s de scnlo curso 
difieren y avenp;rjan a 10s dc cuarto, con sipnificacion estadistica del 1 "ab, en 
eniotividad y err cerebrotonia. Er1 10s demis reagos analizados. la ditrrencia, 
entre cunrto y seato, como dijimos, no r ra  eatadisticarnrntc signiticaliva a 
nivrl de confianza del 1 9'0 ni del 5 O h .  

Este hccl~o, tan simple en apariencia, creernos nos sefiala con claridad quc 
el prncesu de maduraci6n y desarrollo de la prrsonalidad, cntre L4 y 16 años, 
afecta pri~neramentc a la cmotividad. No crl vano se ha llarnado a la emo- 
tivirlad cl alma dc  la adolcscencia 1.8s conaccuencias dc  nuestros datos puc- 
Arn ser interesantcs. Se podria decir, segrill esto, que la evolución y difcrcn~ 
ciación temperamental-personal, a esta cdad, parre de  y cun'e por las vias 
cmotivas. I 

Noternos qn t  las saracteristicas de la emotividad-sentimirt~to de introvcr~ 
sibri, subjetividad, irnpresionabilidad, var.iabilidad. agitaciún, amor propio, c t ~  
ceter-a, son precisanrrnte l a  quc m i s  dshnen la idlosincraaia del adolcscentr 
ert su prirncra fase de cambio. Notemus, ademis. las raices constirucionalc\ 
lisiol6gicas que explican el tcmperanlento emotivn. Y todo ell0 n o  pucdt. 
llevar a la conclusión o hipótcsis, repetidamentr hallads en nuestras investi- 
gaciones a cste nivel, de que la pubertad, como crisis, se inicia hacia los quincc 
" diecisdis anus, no precisamente antes, por 10 menus en el  alnmnadu ustu. 
diado por nosotros en nuestros Colegios. Un caso tnás tal vez del llarnado 
rctrasn de la pubertad psicológica en nuestrns dias. 

A esta lase de ebullici6n ernotiva sem~ir in  mis adelante otras fases mis 
:aracterisLicas del alma adolcacente y de su desarrollo, como son el periodo 
dc autointerrogación, autocunocimiento y autorr.eBexión, pcriodos, por otro 
lado, evidentemente muchu mas relacionados LOII la personnlidad definitiva. 

Dijimos que. en 6.0 cur.so esta emntividad era cerebrot6nica, usando la 
:xpresion de Shcldon. La cerebrotonia, adetnh de ser o n  componente dc 
interiorización y subjelivismo, de reserva y freno del Yo, incluye tambiCn 
zlerrlmtos de imaginaciün e ideación según 10s casos. Pues bicn, 10s de 6: 
jilcririan dc los de 4 .O curso, antc todu, por una m i s  acusada manifestacihn . 
SC su emorividad, y sus elementos imagir~ativos e idcativos, puestos en jnego. 
vendrian como P sumarse complemcntariamente en este primer mnmento. 
para apoysr las Iuerzas emotivas, y Lodavia no parn iniciar el camino d e  un 
Jesarrollo cognoscitiva-intelcctual en profundidnd. prupio dc ctapas poste- 
riores. 

Una conlirmación indirecta del retrato anterior, nus la olreccn las demas 
difcrcncias entre la oersnnalidad de 4P v dc h.' curbo estudiadas nor nusolros. - ~ -  - 

sunque nu sean estadísticamente significat1r.a~ a un nivel buenn de  cunlianza~ 
En efeclo, la personalidad del gmpo de 4.'. se mPnificsta: primcro. m i s  espon- 
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t5nea y activa que la de scxto (debido a un componente son~ototónico algo 
rnayor en 4.0 curso): segundo, m i s  sociable y generoso (por la viscerotonia y 
~fectividad alga mayor en 4 . O  que en 6:), y en tercer lugar, menos reflexives 
-, subjetivos (debido a una menor cerebrotonia y secundariedad en cuarto). 
Es decir, aparecen en conjunto 10s de cuarto curso, algo m i s  activos. sociables. 
llectuosos y espontáneos que 10s de sexto curso. Estas notas de cuarto curso. 
les ritóan psicolGgicamente mas cerca dc la iniancia y todavia alejados un 
tanto dc las caracteristicas propias de la adolescenciit. 

3. Finalmente, qucda por decir una palabra acerca de la diferencia de  
ios inlereses profesionalcs de an"ho.7 grupos. 

Acerca del test-cuestionario de preferencias o intereses de Thurstone, he. 
mor confirmado anteriores investigaciones nuestras en  el sentido de que no cs 
la elección o la preferencia seiialada como la primera, la que responde más a 
una atracción o tendcncia personal. Y asi, en nuestro estudio, el área "F.. de  
tipo tecnico-ingenierh, es elegida por igual en primer lugar, tanto ?or 10s 
nlumnos de 4.". como por 10s de 6." curso. Por ello, en el cálculo estadistico 
no aparccia ninguna diferencia significativa de  medias en esta área profe- 
sionai. Apoyados en otras investigaciones recientes con alumnos nuestros. su- 
gcrimos que tambitn agui la preferencia por el campo de la ingenierla se debr 
a un ~ e f e c t o  halon,es decir, a la estima pública y supervalorización quc dc esta 
carrcra hace el ambiente industrial que rodca a 10s alumnos de nuestro Colegio. 

Como hcmos dicho, la diferenciación de preferencia queda inejor ccñala- 
da en la segunda y tercera elecciGn. Efectivxnente, mientras 10s dos cuarto 
eligen actividades futuras comerciales-medicos.biolÓgicas, 10s de sexto se incli- 
nan por 105 intereses literarios y artisticos. Dr nuevo, podríamos inferir, dc 
esta diferencia, que creemos real, manifestacion~s todavia preadolescentes en 
cuarto curso y típicamente adolescentes en sexto curso, por la connotaci6rt 
sentimental emotiva que implican las lctividades elegidas por tos mavor- 

Excepto en el árra elegida cn primer lugar, &rea .F. (tecnca-ingenieria), 
la diferencia entre 10s de cuarto curso y sexto curso, es  significativa en todas 
las dern6s 6reas. Y esto tro porque ambos crupos eliinn áreas distintas siem- 
pre, sino porque la intensidad o nivel de intereses de  10s de  sexto curso es  
significativvnente superior al ni-:el o intensidad con que 10s de cuart,) curso 
eligen las mismas 6reas. Por actuar la raz6n cn'tica sobre el dato de diferencias 
medias, n'ecesariamente tirne qtte repercutir esta diversa intensidad en unR 
diferencia significativa. 

Finalmenle. hay Breas ocup~cionales. oue no han sido aleeidar en eradn 
ruficicnte ni por 10s de cuarto ni por 10s de s w t n  curso. Entrc ellas, el área 
d e  contabilidad y el árra de eiccuci6n musical. Podria. quizi explicarse esta 
poca inclinaci5n a la contabilidad por el hecho de  que  supone una ocupacirjn 
que parcce vivirse monótonamente con sujeción y cierta pasividad. cosas am- 
bas aienas posiblernente a lar caracterislicas de un muchacho entre trece y 
dicciPiete anns. Asimismo el desinterks por ejccutar el a r le  musical que apa- 
rece en nuestros muchachos, podria explicarse por la obligatoriedad de  un 
cjercicio pricticas continuadas exigidas en estc arte, algo frecuentemente 
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opuesto a las inclinaciones de estos mismos adolescentes. Hemos notado, sin 
crnbargu, cn cl grup0 dc sexto curso, alguna mayor inclinacián hacia este 
campo de la práctica musical, que en el grup" de cuarto, lo cua1 podría estar 
relacionado con las caracteristicas más sentirnentalcs señaladas anteriormente 
en sexto curso. 

Por liltimo, nos ha sorprendido el dato obtenido en nuestro cstudio, de 
que tanto los muchachos dc cuarto corno 10s de sexta curso, no muestran i n ~  
clinación por el arca .Ho, que describe ocupaciones humanislico-sltruistas. 
Sinceramente no hallamos una explicación que no$ resulte del todo satjsfac- 
toria. Cabria quira suponcr que estos muchachos, al pensar en estas áreas, las 
huhiescn tornado como sinonimas de una ocupacidn vocacional en cl sentido 
religiosa, hacia la que suelen o pueden sentir alergia a esta edad y en estos 
momentos. O pudiera ser -cosa también extraiia -, que hubiesen contem- 
plado cslas actividadcs como sinonimas de sacrificio y heroicidad, mas para 
quien tiene ideales sublimes, que para una mayoria con la que ellos se iden. 
tifican. Y quién sahc si incluso haya podido influir en estc dcsinterés hacia 
la actividad humana-social, la baja rentabilidad de estas ocupacioncs segun 
la valoración del medio ambiente, prefiriendo otras ocupaciones m i s  estima- 
das por m3s lucrativas. Si rcalmente hubiera influido en ellos, a la hora dc su 
elección esta mentalidad economic~utilitarista seria tanto más significativa 
dada su clasc social economicarnente estable que permitiria mirar con mis  
generosidad su futuro. 

Acerca de este ultimo fenómeno, cuya explicacion tratamos de buscar, 
LIUS seria intcresante conocer si se da igualmente entre grupos adolcsccntes 
portenecientes a otras regiones v a otros estratos sociales. Seria posiblemente 
un caso tipico de cbmo factores ambientales de nivel social, culturales, regio 
"ales, etc., pueden influir en la e leccih  de algo tan importante como es el 
porvenir profesional de cada uno. 


